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La Alianza por Chiapas (PRD
PAl"'\J-PT) tiene también motivos de 
sobra para alegrarse: conquista ca
si la mitad de los municipios de 
Chiapas, entre ellos dos ciudades 
importantes: Tapachula (51 %) y 
Reforma ( 46%). Además obtiene 
casi la mitad de las diputaciones 
(19 de 40) y seguramente podrá 
contar con el voto del represen
tante de Convergencia, lo que le 
asegura al gobernador de Chiapas, 
Pablo Salazar Mendiguchía, que el 
Congreso local no podrá aprobar 
leyes que vayan en contra de su 
proyecto político. En efecto, aun
que éste se ha declarado apartidis
ta --lo que le permitió lanzar una 
masiva campaña publicitaria sobre 
los logros de su administración en 
plena campaña electoral-, todos 
los chiapanecos están convenci
dos de que la Alianza por Chiapas 
es la ''Alianza de Pablo" y no la su
ma de los partidos que la integran. 
Hasta ahora el gobernador ha teni
do que vérselas con dos Congre
sos totalmente dominados por el 
PRJ (que tenía en ambos casi las 
dos terceras partes de los diputa
dos). En un primer momento, el 
Co;ngreso se opuso frontalmente a 
las iniciativas del ejecutivo local, al 
extremo de retrasar seis meses la 
aprobación del presupuesto de 
2001. El estado parecía haber en
trado en una situación de ingober-

pero, por medios poco 
·rentes, el gobernador logró

priistas terminaran 
su respaldo en forma 

prácticamente incondicional. Pero 
ahora la situación pinta más dificil. 
Este Congreso estará en funciones 
hasta finales de 2007, mientras que 
el periodo de Pablo Salazar termi
na en diciembre de 2006. Pm 

es muy probable que los diputa
dos del PRI le apuesten a quedar 
bien con su partido y sobre todo 
con su candidato a gobernador en 
2006, que tendrá sin duda grandes 
posibilidades de triunfo en los 
próximos comicios estatales. Sin 
embargo, con el equilibrio actual 
en el Congreso local a Pablo Sala
zar le bastará ganarse el apoyo de 
un diputado del PRJ o del PVEM 
para seguir gobernando práctica
mente sin contrapeso alguno. 

El PVEM, que encabeza en 
Chiapas el nieto del ex goberna
dor Velasco Suárez, también tiene 
motivos suficientes de satisfacción: 
seguirá gobernando cuatro muni
cipios, participará en el gobierno 
de otros cuatro municipios gracias 
a su alianza con el PRJ ( entre ellos 
el de Tuxtla Gutíérrez) e incre
menta su porcentaje de votación 
del 8% en 2003 al 14%, lo que lo 
coloca no muy lejos del PRD y del 
P.Al"'\J en las preferencias partidistas
de los chiapanecos.

Convergencia también obtiene 
un éxito innegable. No sólo pasó 
de tener el 1 o/o de la votación en 
2003 al 4%, sino que su único di
putado electo, Edgar de León, 
puede ser el fiel de la balanza en 
el Congreso del estado. 

Otro motivo de contento es 
que las elecciones se llevaron a 
cabo en completa paz. Los ·neoza
patistas cumplieron su promesa de 
no inte1ferir en las elecciones, des
pués de que en 1997 y 2003 se ha
bían dedicado a quemar casillas. 
Es más, el subcomandante ?vlarcos, 
en su comunicado publicado el 23 
de agosto, le dio su "espaldarazo" 
al gobernador Pablo Salazar en 
plena campaña electoral: afirmó 
que "el gobierno de Chfapas eligió 
no ser pane del problema y w1tar 

de ser parte de la solución", y 
anunció que "las Juntas de Buen 
Gobierno les reconocen existencia 
y jurisdicción al gobierno del esta
do y a los municipios oficiales", 
además de que "mantienen un ca
nal de comunicación, mediante la 
Secretaría de Pueblos Indios, con 
el gobierno del estado de Chia
pas". Estas declaraciones sembra
ron un profundo desconcierto en
tre las ONG, los simpatizantes 
neozapatistas y los cronistas oficia
les del EZLN que llevaban años 
acusando al gobierno de Pablo Sa
lazar de proteger a los paramilita
res que, a su decir, siguen asedian
do a las comunidades neozapatis
tas. Será interesante ver cómo rea
justan su discurso a la nueva línea 
de su "portavoz". 

A pesar de estas buenas noti
cias, no todo es miel sobre hojue
las. Hay ciertas prácticas clientela
res de viejo cuño y nuevos f enó
menos políticos que ensombrecen 
el futuro de la democracia en 
Chiapas. Todos los partidos se de
dicaron a repai1ir materiales, des
pensas y dinero durante la campa
ña electoral y, el día de las elec
ciones, transportaron a votantes a 
las casíllas electorales. Algunas 
iglesias evangélicas de San Cristó
bal de Las Casas repartieron calco
manías de la Alianza por Chiapas 
entre su feligresía después del ofi
cio dominical. Estos vicios cliente
listas están incluso presentes en al
gunas de las asociaciones políticas 
nacionales que actúan en Chiapas. 
Así, la asociación Sentimientos de 
la Nación, que busca su registro 
como partido político con el nom
bre de Partido Campe.sino y Popu
lar, transporta a sus "seguidores" 
en camiones de Solidaridad y rea
liza las reuniones en bodegas tam-
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bién de Solidaridad sin que ningu
na autoridad estatal o federal haya 
protestado por ello. 

Con excepción del PRI, las es
trncturas de los partidos políticos 
son en extremo endebles. El PAN, 
que tiene muy poca presencia en 
el campo, acababa de perder es
trepitosamente las elecciones en 
sus dos bastiones urbanos: Tuxtla 
Gutiérrez y Huixtla. El PRD atra
viesa una crisis gravísima, provo
cada por luchas de facciones en 
su interior: actualmente tres mili
tantes se ostentan como los diri
gentes estatales del partido. Los 
triunfos de la Alianza en Pichucal
co, Pueblo Nuevo Solistahuacán y 
Las Margaritas se deben en gran 
medida al arraigo histórico de la 
CIOAC, que siempre ha apoyado 
la lucha electoral y se ha identifi
cado con los partidos de izquier
da desde tiempos del PCM. Es de
cir, en el campo las organizacio
nes campesinas e indígenas ha
cen las veces de partidos políti
cos. En cuanto al PVEM, PT y 
Convergencia, viven en buena 
medida de prestar su registro a 
candidatos independientes que 
no logran ser postulados por los 
partidos "grandes". 

Fínalmente, siguen producién
dose casos de intolerancia política. 
En Chamula, la Alianza por Chia
pas no pudo realizar su cierre de 
campaña dístrital en el municipio: 
sus representantes fueron agredi
dos con piedras y tuvieron que sa
lir huyendo de la cabecera. Igual 
de preocupante -si no es que 
más- es el caso de Nicolás Ruiz 
en donde impera un autoritarismo 
comunitario ahora cobijado por el 
PRD (antes sus protectores fueron 
el PRI y más tarde el EZL.'.\"): 
los resultados oficiales. el PRD re-

cibió mil 85 votos, y e1 .PKl uno. 
Los comentarios salen sobrando. 

Afortunadamente, podemos 
terminar este a1tículo con una no
ta optimista. la participación elec
toral fue de un 55%, la más alta en 
Chiapas desde 1994 (en 2003, ésta 
fue tan sólo de un 31.5%). Hay 
que destacar que los municipios 
en los que se vota con más entu
siasmo (63% de participación) son 
aquellos en los que los indígenas 
son mayoría y en los no existe una 
presencia significativa de bases de 
EZLN. Un caso sin duda excepcio
nal, pero no por ello menos ilus
traüvo, es el del pequeño munici
pio de Los Altos, Santiago el Pinar. 
Allí la participación alcanzó el 78% 
en unas elecciones muy reñidas 
(el PRI ganó con 39%, seguido de 
la Alianza PAN-PT que obtuvo 36% 
y del PRD que alcanzó el 24%). A 
la una de la tarde, en las dos úni
cas casillas del municipio, ubica
das en el quiosco, había dos filas, 
cada una con más de cien perso
nas que esperaban su turno para 
votar. Lo más llamativo de todo 
era la invención de un muy caba
lleroso y novedoso uso y costum
bre: la comunidad había decidido 
que las mujeres votarían antes que 
los hombres. Así las mujeres se 
formaron primero, y después de 
ellas lo hicieron los hornbro. 
pesar de la lluvia que 
horas, nadie se desa.n.irc:(>: 
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queñas comunidades con presen
cia neozapatista en otros munici
pios indígenas, pero la premura 
nos ha impedido llevar a cabo es
te trabajo. Curiosamente, los muni
cipios con menor participación 
electoral son las grandes ciudades 
de Chiapas, en las que sólo el 44% 
de los ciudadanos acudió a votar. 
Seria interesante saber cómo los 
teóricos del indianismof que aJ 
margen de cualquier estudio empí
rico rrúnimamente riguroso se obs
tinan en afirmar que la democracia 
electoral es ajena a la cultura indí
gena, explican estos contrastes. 

La clave de estas elecciones en 
las que todos dicen haber ganado 
parece radicar en el uso que los 
ciudadanos chiapanecos hicieron 
de su voto: lo utilizaron en gran 
medida para castigar a los gobier
nos municipales ineptos o coITup
tos. 70 municipios de Chiapas (de 
un total de 118) cambiaron de par
tido en el poder. Los electores han 
aprendido, pues, a exigirles a sus 
gobernantes cuentas claras. De re
greso a Tuxtla Gutiérrez, dos taxis
tas --que por cierto no habían po
dido vmar el día anterior por exce
so de Lrabaio--- teorizaron con sor-
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